
La hora de Jesús, la hora 
de su Madre (lo 2,4) 

I. Introducción histórica. 

La respuesta del Señor en las bodas de Caná ha dado oca~ 
sión a muchos trabajos, prueba del interés que de~pierta 
su dif'icuHad. Sin contar los Comentarios particulares del 
IV Evangelio y parliendo de los ú!l.imos años del siglo pa­
sado, han escrito trabajos especiales, entre otros Boum,rnn 1

1 

STIGMAYn 2, DunAND 3, Pow1m ai, HEHHANZ 5, .JouoN e, ANZOLAN! 7
1 

0Af{CHTEfl s, SCI-IILDENilEHG•9, BHINKMANN 10, L\CUNO 11, ÜALLUS 12"~ 

t I,es p<trol.es de Jésus <l Cand: Rev:Dibl 6 (1898) 1105-522. 
2 Zu Jo. 2, A: Dcr Kalholik s. nr, 20 (.1899-1} 289-297. 
3 La -réponse <le Jésus au;i: noces ele Caná: nechScHcJ a {1912) 157-if>t}. 
4 Qutr.t tnllú et tihi, muUer? Non<lwn -veni.l hom mea: VcI'bDom '2' 

(1922) 129-li!0. 
5 Exposición e,-regéUco-pntcl-ica (lel R-vanoeUo _Dom. 2 p. 1~·plph. (Jn, 

2, 1-JJ): !MBil>l 2 (1927) 61·70. 
6 Notes pMlologiques sur •tes EvanoUes (Jo. 2, 4): HcchSoRc,l 18 

(1028) 356. 
i Je sus et Maria aa nuptias in Cana GaUlaeae: Verl)Dom 9 (192\L 

364-368. 
8 1l/ari.a in Kmw (Jo. 2, J-N) : .ZKat'f'h G5 (1931) 351-,402. 
!J Das /Wlse¿ <ler LockzeU uon Iúuw: BencclilüMo-nalsdh J 5 (1933) 

12a-:t30; 2211-234. 
10 Qnfrl mUli. el libi, muliC1'? /VonclMm venu lwm mM (Jo. 2, 4): Ver!r­

Dom 111 (193ft) t:Vi-141. 
11 Probalurne JJ. V. Jl/W'i<le imiveTsaUs J]'rallarum mecUato c,v Jo. t 1 

}-1-J?: Ver.bDom 18 (19:JS) 202-207. 
12 Quid, miM et tu,i, muUer? Nonllum venU Jw·m mea (Jo. 2, 4). ]'1J­

testne 'ln,telligt rlamquam aflusto?: verbDom 22 (19112) 41-50, 

2C (1H52) l•:STUDIOS ECr,rrnIAS'l'ICOS ·l47-t68 
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Zo1.,u 13, Euml.ASIO DI. CmsTo HE u, V ANU'rgi.1,1 rn, Bn.AUN rn, 
801-INACKRHlllJHG 17. 

Después de Lant.o estudio, parece qtw los exegetas hubieran 
debido llegar a una explieación concorde. No es así. La oscu­
ridad sigue y las explic.aciones uo concuerdan. 

g¡ nom.brc de rnuje1' eon que .Jesús interpela a :SU I\1:adrc, y 
que es la prim.nra dificull.ad -de l.a respuesta, es frecuente tra­
ducirlo co1no Sefíora., título de veneración y respeto rn. Los 

13 Quid mlhi et H/Jí, mul,1,cr?: Marianum 8 (19'46) 3-15. 
1-í. Che si.gnf{i.cu "Quid mlhi et tU.ii"?: LaScuuCat 7:5 {1911.7) la'l-11.2. 
15 Alfe nozze di cana.: Marianum 10 (1948) 72·73. 
10 La Afi'Jre de Jésus rlans l'oc1wrc de Saint Jea.n: RcvThom 50 (1950) 

MG-l1GB; 51 ~HJ51) 5-68. Un como resumen de cslc ü'a.ba,io tc,nlamos h(!cho 
por COPPE:-.:s en gpJtl'ilLov 2G {1950) 2fl4-28G, sfntc:-iis de Ja confcrencLl 
que di<J el P. Braun <in ·la Universidad de Lovalna. 

H. LAiJHEN'l'IN, JJwUc,lin Mari.ale, La Vic SplriL 85 ~Hl51) 18'7··l.88 alabé! 
mucho el t.rahajo del P. ·Bmun, que lla. rcsumldo poi' entero 01 P. l\1. Pm­
NADOH, /lfa11o. .Mate1• /csu üt scr'i.vHs wcrnne!.s, l~plu'1ar 2 (1952) 85-101, 
rebajando la origi..nil'lldad del P. Draun. Ji', M, V{H,LAM habla divulgado 
-Ofcclivamcnle, •las conclusiones desde 1936, Das Leben ftfarla.s, nc1• llfuttcr 
.Tesu, Frcib. im Br., rn:.rn, quien -en 01 prólogo se reconoce deurlor d,·:l 
P. -P. GAECHTim, 1,;] éual juzga la -Obl'á. de v\~illam en ZKatTh 60 (Hl'36) 
593-596. 

En cuanto a las pala!J1.•as <le Jesús desde IR cruz a su Madre, que 
lrala también nl P. Braun, d t.rabnjo más completo que conocemos u; 
el del P. GAECH'mll, ZKat'l'h 47 \1923) 3\H-429. m cual, a su vez, como 
él mismo conílcsa, depende mucho de II. L1mNANr, De thcologtca ce1·tUu­
dine Jlfat,e1•ní.tatt-<; H. Ví-1•oü1is quoa.d fideUs iu,Tta. Chrtsft verha "ftfulier, 
ccce fiHus tuus", Vencliis, 18911 . .l. B. 'l'mrnrnN, La Mt;re ae vteu et la 
.Mere des hommes, P. II, l. IV, c. 11, cila igualmente a Legno.ni y a V11:-~-
1•tmA, La Afadre di mo, ma.d1·e riegU. uomini., Roma, 18'l5, LJi:GNANT, a su 
V('Z, depende de VEN'l'UHA y S-Obl'C t.odo de A. N1cor,i\s, a quien olla cx­
presamcnlc, !Ja V1.rgen _J,fm·ía en el pla.n (livt.no, 4.. II, Darcelona, 18GG 
(1trad.) 

V1sN'l'URA, que es al autor m{u; antiguo y que más detenidamente luryn 
estudiado <'.J 1\pxto de S. ,luan, depende de J. SY1NEmA, Comm.entm·/.omm 
in tctclum. evrmge-f.U,:um, L V, Venctus, 1728, pues -lo cita ox.presarnentc. 
y SYLV.EJHA, o. Sll vez,' dfJH:mde dn AMMONIO. 

La tesis de la Mo.tcrnidfHl espirilua.l de la Virgen, funda.da en S. Juan, 
lo.. ha divulgado en gspn.fia el P. novrm en diversos arUcu:os, Esrnol 1 
(1922) 5-18; VerDom ti (1924) 225-2ai; l<):;l;Bihl '2 (HH2) 627-64:6. 

Anterior at P. Braun rs el a1-tículo del P. 'l'. GAr.r,us, Mulier, ecce 
fUius tuus: VcrDom 21 (19/d) 289-'297: cf. ctiam VerDom 27j (1949) 65-73 .. 

El trabajo, sin -embargo, (le.! P. BHAUN es do v.erda<lero interés y ha 
tenido amplia repercusión por ser un estudio de conjunto y muy bien 
armonizado. 

17 Das ctste l:Vlmde1· Jesi4 (Jo. 2, 1-11), r•'relburg im Br., 1951, p. '76. 
Pai·a complelar la bibliografía puede oons1tllarsc: 
SnrúN·DOnAno, Praciecttones blhUcae. Novum Tcst.amcntum, vol, l. 

Tamini, 1947, p. 1,20-425; HOSCHINI, G., T,a Vita. di. lllatia, Homa, 191,8. 
¡l. 2-'i-3-271; C1rnPPENS, J?., De Marlolog!.a W.bl-ica. Torino-Homa, Hl48, 
p. 181-191. 

18 Cf. Sn,róN-DORADO, op. eH. p. !122. 
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autores con esLa explicación parecían saLisfucerse. [':;in en1-
bargo, recicutement.e el P. BnAuN se nniestra. insatisfecho. 
Cuando un j n<lío se dirigía a su u1adrc en arameo, le decía: 
im1n(t, madre, Jnaclre n1ía. Si .Jesús llmna a la suya rnujer, 
iltd, parece que prescinde de su cualidad de hijo. ¿Por qué 
lo hace así? Apelar a lo :lü,2ü, -donde también da a la iVIadr,o 
el mis.mo nmnbre de m-ujm·, es explicar una cosa oscura por 
otra más oscura rn. 

La respuesta consta de dos partes: -d E11ot xcd aol, ·,üvm; oü1w) 
~XEt ~ (Úpa 1100, y ambqs ofrecen verda<lel'a dificultad. 

La primera, "Quid rnihi el liúif'\ contiene cierlo sentido '1W­

ga.tfoo, y en esto es unánime hoy el ·sentir de los autores. Las 
divergencias empiezan cuando se quiere precisar el alcance 
y objeto de 1a negacióit. Ayer, corno hoy, se cncucnt.ran lms 
más disrares cx_pUcaciones. 

Muchos ven una verdadera repulsa y negación de lo que 
busca la Virgen 20. En este sentido de repulsa se pueden ex­
plicar los que hablan de indiferencia por la falta rnat.eril.ll 
de vino. ;,Qué nos .va a ti y a 1ní en esto'?21. 

Para otros, la negación se reduce en la prácLica a una 
verdadera afirmación, que se puede traducir de diversas m11-
neras: H Déjame hacer; no es necesario quo tú intervengas" 22; 
H¿qué di:fercncia o discordia existe entre nosot.ros dos? l1~sloy 
enteramente de acuerdo contigo 11 23; "¿qué quieres de mí?, 
¿qué quieres que huga?n :H. 

De las traducciones directas modernas que tenemos en es­
pañol todas admiten un sentido negativo: '1 ¿ Qué tenemos que 
ver tú y yo'?n (llover-Cantera). "¿Qué nos va a ti y a mi?'1 

(Nacar-Colunga). 11 ¿Qué nos va a ti y a mí?" (Straubinger). 
'
1 Deja de suplicarme, no me hagas esta petición ... Yo bien 

quisiera. complacerle, pero no 1ne es ·posible. Huúgo!e. pues1 

que no insistas n 25, 

rn cr. nrf.. en. RovT!rnm 50 -{1950) M7. 
20 Asl, por ejemplo, e1 P. Dont.no, quo cita a S. Im:m;o, S. J. CRtSós­

'l'OMO, -s. AGUS'1'1N, SCHANZ, SCllAEFEll, HAHMANN, LAGRANGE, TrLf,MANN, Sic· 
1rn:-.mmmm, PHA'J', l,F,.JJf\Kl'ON, GAI~CH'I'Efl, BnAUN, JOUON, W'Il,I,AM, BEf•:r,, 
'I'HIOAUT, p, 42:J, n, L 

21 fü P. DOHADO cita en r.ste sentido a EUTIMJO, CAYE'l'ANO, FOUAHD y 
HIERA, p. /¡2J. 

22 J!;J P. DORADO dta a F!l,T,ION, KNMlENL1Atmn, LE CAMIJS, CAT,MES,, 

p. ,23. 
23 El P. DüllAUO cita a SmSENDBHGEH, M. I. Ül,J,IV!EII, p, 1't2:L Y en 

este mismo sentido hn.b:a P. VANU'l'EI,T,I en f!l n.rt. cit. 
~ li)l P. DORADO cita [l J. Vl'I'EAU, HO.BSC:11 y Powm1, p. !12.a, not. i. 
26 A. I•'EflNANIJF:z, Vi-lla (le Jesucristo, 1\fadricl (HAC), HHS, p. t:1:J-·138, 

Hace un lrncn cstuclio ele todo el pa;-;ujc. 
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Esla diversidad de sentencias prueba que la dificullad si­
gue en pie y que no h<1y una explicación plenmnente satis-
factoria. · 

Poden1os convenir lodos en que la rcspucsla del Señor im­
plica algo negativo. ¿l~n qué for1na y cuál es su objeto con-
creto e inmediato? · 

El P. Andrés F1crnándcz cree que no existe fundamento 
bastante sólido para la explicación dada por no pocos autores: 
"C1ue con su respuesta quiso hacer resaltar ,Jesús su. indeperi.i­
<lenda de la. carne y de la sangre en lo que se refería a sll 
oficio mesiánico 11 20, 

Sin embargo, csl.;1 es la sentencia que propone recíente­
n1enle el P. Braun 21, como ya antes la había defendido el Ptl­
dre Giichler el HKJ! "'· 

Esla es la explicación que nosotros queremos razonar des­
pués. 

La seg-unda parte de la respuesta del Señor: Nondurn ve­
·nit ho1'a 1nea., 0U11:w ~XEt ~ (í')pa: ¡J.ou, que hay necesariam.ente 
que referir a I.a prin1era, como hoy soslieneLn lodos 211, se pue­
de inleq)l'etar de diversas maneras tainbién. Algunos autores 
le dan un sentido afir1naf.ivo en forma interrogativa, ..:;01110 si 
dijera: "Nondmn venit hora 1nea?,,. I,a inrnensa mayoría 
acepta la forma enunciativa y negativa <le la Vulgata. Y de 
éstos la generalidad refiei·e la hora al tiempo de realizar los 
primeros milagros en la fiesta de la Pascua y en Jcrusalón1 
(lo 2,2~J) so. 

Sin embargo, ya desde antiguo y üunbién en nuestros días, 
otros aulorcs refieren la hora de ,Jesús al tiempo <le su muerte 
y de su glorificación. Es!a es ln sentencia que expone ampli•a­
rnenLc el P. Giichier en su profundo artículo, que ha re.valo­
rizado el P. Braun. 

Su mérito está en haber rccog'ido lodos los elcmcn los del 
Padre Giichter y haber for1nado un conjunto exegético rnás 
armónico de toda la resfn1esla del Señor. 1,a negación de sub­
ordinación familiar :que Jesús niega en la primera parte que­
da. limi!-adn al tiempo de su 1ninistcl'io púhlieo, 1:1-ienlras 

2ü L. c., p. 137, A. Nrcor~As, La l"/.rgen María en el. plmi dtvíno, II. 
Barcet-oná, 1866, p. 320s., expone muy bien el se,nt.ldo transcendente en 
que habla el Sefior. 

Z'/ Art. cit. 
28 gs e-1 trabajo más serio que conocemos, Kn cuanto al sentido de 

las palabras de Jesús dice: "Jesus sagt nlcht: ich erfülle deine Bil!.e 
nicht odcr· so fürn1lích, sondcrn cr verneint, weitcr aushokni1. cinc Ge· 
mcinsamkci\. im I}cnkcm und Ilande,ln mit Mal.'ia", p. :iw. 

2!J Cf. llOSCITTNr, vua., p. 258. 
30 ,Of. P. DonADO, p. /12~. 
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consuma la. obra de su Padre; ella terminada en el Cialvario, 
las relaciones de .Jesús con su lVIadrc volverán a ser aquclla'S 
que ~xistieron en Nnzarct: las ele estrecha unión y de filial 
sumisión. gn la realización de su obra redentora .Jesús no 
reconoce más principio clircct.m· que el de su Padre, y esto es 
lo r¡uc afirma en la. rcspucst.n, de Caná. No niega 1a petició1n 
y deseo de su :Madre; lo que niega es que obre por principios 
de carne y de sangre. Si obra el milagro es porque en la in­
tervención de su Nladrc ha \'iSto la voluntad del Padre celes­
liuL Afirmn, pues, su crit.erio plenamenLe sobrenatural, al mis­
mw tiempo que señala ~1 su Madre un cnn1íno -de alejamiento 
y de vida privada, mientras llega la hora de la consu1nación 
y ele la redención. La vida de la J\'laclrc entrará entonces en 
una fase pública y social, en el ejercicio de una maternidad 
universal y espiritual, :que es la que le señala desde la Cruz, 
cuando le dice: he aM a: tu hijo (Io lü,26). Las palabras de 
Caná y del Calvario se completan y relacionan nuünan1ente. 

Si esta cxplic:ición tiene un fundamento posit.i_vo y sólido 
en la letra misn1a de S . .ruan considerada en su contexto pró­
ximo y remoto, será difícil encontrar una explicación que deje 
mejor la misión del Hijo y la misión de la Madre, que los 
una rnás est.rechament.e en la salvación de la Humanidad. La 
hora de Jesús, que sería. la hora de recoger el fruto de su 
Pasión y Muerte, en la propia gloriflcación y en la do sus 
discípulos, sería la hora ele la Madre también, la hora en que 
glla inter'vcnga más directa y activamente en glorificar a 
Jesús y en salvar a los hombres. 

II.-La tradición. 

Hefurir la hora do Jesús al momento en que 1nuere y va 
a ser glorificado, no es nada nuevo on !a historia exegética de 
este paso. 

Rl primero que habla claramente en este sentido es SAN 
Am.JS'l'ÍN, en su comentario al Evangelio do S. Juan, tanto 
c;rnndn comenta el capítulo II como el XIX. 

"i\üraculum ergo cxigebat i\'fa1ler; at ille tamquam non 
agnoscit visccra humana, operatut'US facLa divina, tam­
quarn diccns: Quod de me facil miraculum, non tu ge­
n u is ti, diviniilatem meam non tu genuisti: sed quia ge­
nuisti infirrnitatorn moarn, ,t_unc te cognoseam, curn ipsa 
inf'irmitas pendehit iu cruce, hoc est enim: nondtun ve­
ni.t hora mea" 31. 

3t In .To., t.t'., ·vrrr, n. 9: ML _:J5, 1455-G; t1·. iHJ, n. 1; ML a5, 1950. 
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Tenrn1os en estas palabras lodos los elementos básieos do 
nuestra exl~gesis: la hora {le .Jesús es la hora del Calvado; 
cuando esa hora llegue, ,Jesús reeonoc1.:rá los vínculos de car­
r!c y sangre :que le ligan a su l\fadre. Por el momento, I11ieJJ­
fras realiza las obras de su Pad!'l\ no los reconoee. 

SAN M,\x1Mo DE rruniN (m. :380) es más incompleto. Se 
contenta eon ref8rir la hora de Caná a. la hora: del Calvnrio32, 

11,uurn:NcJ.O DE HusPE (m. tS::t1) identifica la hora de Caná con 
la hora, de la Pasión y la relaciona con lo 7,:30 y Me 14,35 ªª· 

füw1mTo DE DEuTz (m. ll:lr,) representa c,n la Edad Me­
dia la inlerpretación de S. Agustín! y tiene t.odos los clernen­
los de la explicación moderna, que -defendemos. 

Jlasla entonces ,Jesús se había moslrado súbdito de su I\ifn­
dl'e, como afirma H . .Lucns, 2,f>i: 

"Nu.nc aulr>.m, ubi rnirncula. lacere inc1picns ad hoe se 
_pracparal, ut paulo post per (·1v1ta1tes et castella rir­
curneal., eL rrgnum Dri nn11unlid, dicH cidcm matri suae: 
"()wd mi!d e( tibi'.'es-t, m1{llC'í'", Cui simile -est.. illud, quod 
iu~la alium Evangelistam, loqncnLe eo ad turbas, cum 
dixissc.t ei quidam: Ecce 11wter t-ua, et fra.trcs tu.i for•is 
slant, qnae·rcnt<?s loqui tifn. Hespondens eis ipse dixil: 
Oww esl m.a,fer m.ea, et qu-i, sunt fmfre.~ m.ei". EL ex1len­
dcns 1r1nn11m in di.scipulo.s, dixil: Rece 11wt1J'1' uwa, et (r·o­
trq 1/1,ei ... " (Mt 12,•16-50). 

Esta separación e inylependencia de .Jesús con su Madre 
termina en el 1nomento 1nismo en qnc consuma la obra que 
le ha encnrgado el Padre: 

'·Cuí videlicet. magno at:- nceessario salutis op0ri IestLS 
in!cnLus, ucscHurmn se. malrcm suam profilctur, donec 
eoc.lem opere pcracl.o dicat ei: Mv}icr, ecce fi.liu.s tuus 
{.To 19.2G). Quod vidc-licet in hora mortis suae dictnrus 
erat "únde et (mm dixisse!: Qitid mi.hi et tibi est, mulic1•, 
protinus addidit: Nondum. ven-it hora m.ea. Ac si diceret.: 
Ex quo ad baplisrnum vcni, et in dcserlum exivi, dest1-
1Lutarn te csse praesentia mea, materno affcctu suspirasli, 
nunc habes me in his nuptiis, et gaudes qµod praoscnl in 
mea fruaris, sed adhuc Lcmpus imminct., uL magis ac 
mag-is to rclict.a, non dcsinarn e,ircuire por civHa-les et. 
cast.clla ... Ncc babeo facero voluntaLcm meam, sed im¡w­
sil.am a Patro pe-rferre obcdienliam ... Ad haec qui.c.em, 
dicta, non ad illud rcspondit, quod dixcrat. mater: vfr1.u.m, 
non habent. Sed (Ul intcn1i desiderii eüts cl.o.m01·crn 'oehe­
me-n1fcm ... quia fadcrn cius ardcbat. semper viderc prae­
sentem. Nam convivas, quorum devotione invitatus fuera,t, 
non minus quam ipsn beneficio lae.Lificare, rnaxime ob 

82 JlomUia XXIII, De EJJi,}Jh. Donüni, VII: :\fL 57;, 275. 
33 Ep-Jst. XIV, q, 5, n, 41: MlL 65, 429. 
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utilitatcrn fllorurn, qnos hnc viso mirac.ulo novera,l in se 
credituros esse. Hecto ergo 8Cquitur: Dicit matcr eius 
rninisitris ... " 1:14. 

Dos elementos nuevos aporta Hupcrto sobre la explicación 
de S. Agustín: La sequedad o frialdad de .Jesús con su Madre 
en Canú es In. conducta que va a observar con ella durant.e 
el mini·slerio público, y asl encuentra su réplica mejor en la 
respuesta que da a los que le avisan ele que su Madre (en 
primer término) y sus hermanos le buscan para 11nhlnr1c. I~l 
no reconoce más madl'c ni hermanos ·r¡uc los discípulos que 
le ha dado su Parlre. No n!eonocc los lazos de la. carne y ele 
In sangre, sino los lazos del cspírilu. 

Otro elemento importante para la inleligciwia del texto 110s 
da Huperto, a saber: que ]a respuesta de .Jesús n1ira direc­
tamente y se dirige a la psicolog-ía ele la tlfadrc, a. su interior 
(nd inLcrni dcsidcrii eius clamorcm vehementem), y no a lo 
que le )Jide en favor de los esposos. En esto segundo convenía 
el Hijo ron la l\tfadre. Así se explica que la Virgen se diri­
giera n los criados para prepararlos al milagro y que luego el 
Señor hiciera innrncliatamcntc el milagro. De otra rriancra ha­
bría siempre cont.radicción entre lo que dice .Jesús y entre lo 
que hace El y entiende su lVIadrc. 

SANTO rrw-.rAs recoge completa la explicación de S. Ag·ustín 
y con sus mismas palabras 35. 

Estos nombres bastan para probar que la relación entre 
Caná. y el Calvario no es nueva. l\1odernmncntc se encuentra, 
peimero, en GAIWHTE_n el año :l031, y luego en BnAuN el 1950 36, 

'l'ambién la siguen O. CuLLJ1ANN 37 y IIosKYNS 38, 

H1mrrnnT PrrntS1um cree ta.mbién que la escena de Caná se 
explica y co.rnplcLn. con la -del Calvario. f!~n Caná, .lesús afirma 
su personalidad y la voluntad del Padre en la obra de la re­
dención humana. Al fin de la vida, en la cruz, señala a sü 
:rviadre el papel ·que le corresponde en el seno de la comuni­
dad ele los fieles"'· 

Basten estos nombres antiguos y modernos, calútícos y 
protestantes, para. ver que la senlencia que !'el.1ciona la l'(~c;-

:H comment. ÚI Jo. 2, 'J, ,]. II: i\l'I, 169, 280·282. ·Ct'. C. A U DISTO, T~a 
missione di Mari-a Sanliss/.ma verso ali 1wmüli scconclo nuperto cl"i Deutz, 
Torino, Hl'JO. 

35 In Jo., c. II, ·lcnt. I, ed. lV. Taurinensis, 1925, p. 10. 
36 O. c. p. 352.36D. 
37 Urch.rlslentum wul Goltcs Die-nst, 2.ª, Z.uric,11, 1950, p. 61. 
:rn Thc Four Cospel, Lonclon, 1\H7, p, 188. 
:m Jo!t. 2, 4, wut 10, 26: ZcitschfncutestWlss 42 ,HH9) 209"211!. 
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puesta de Jesús en Can{L con las palabras que di1·ig-e a su 
1\1adre desde In cruz sigue en pie y no se puede desechar 
sin razonamie.nlo serio. Y esto es lo mús interesnnle: su fun­
damento f-ólido y posilivo. 

III. El contexto remoto. 

Dos id()as fundamentales con1prcnde nucsira cxplicac1ón: 
Jesús afirma en Caná su independencia de la c1wne ·y de la 
sangre en la obra de salvaci{rn que el Pad:'C le ha eonfiado, 
y 111 mismo tiempo deja entrever el grau papel que su l\,ladre 
ha de ejercer en el nuevo Heino, una vez consumada la re­
dención. Estas dos ideas es!.ú.n en el l'Cslo del JD_vangelio. Y 
las podemos probar con un triple paso. 

l. LA INDEPENDENCIA M]<ci-iIANlCA JJlc .rnsus 

Esta idea cslá afirmada repelidas veces <~n el Evangelio 
de S . .Juan en l(~nninos generales y en los 8inópticos aplicada 
expresamente n su .!Vladre. 

En el IV Evangelio es frecuente que ,Jesús aflrnrn su sub­
ordinación direc!.a y nxclusiva nl Padre en la misión que ll'ne 
al n1unclo. 

gsta idea de consafp'ación y servicio total la puede expre­
sar de diversas fnl'rnas. La más, frccueuLe es la de la. rnisfón. 
El Padre lo ha enviado al n1m1Clo. Esta idea es verdad qu,e 
signiflca ~:::':r:1u·arne11Le dignidad y exeell~ncia, la autoridad 
·que tiene .Jesús corno Legado es·pecial de Dios. Y hasta llcg.n 
a iden!ificarsc co1i su orig·en divino y nalural del Padre ('17.8). 
Pero al mismo tiempo indica también que él obra en nombre 
del Padre, qur! es un legado y representante suyo 10. 

Otras veec•s dice que sus oln•a,s son ofn·a-S ti.el Padrt! -H, sus 
pa.lahras son pa-lalna.s del Padre 12; que él honrR y g·loriflca 
al Padre -l3. En fln, que ól sólo lrn venido a hacer la, voluntad 
tlél Padre 44, 

Bs decii\ que el Padre preside toda su actividad mesiánica. 

40 Cf. lo 3, :t7. :H; :), 2:1. 2.!i.: iHl<l8 . .1,:1; 6, 29. 40. ,'J..'i, 58; 7, 16. 18. 
28. 29; 8,113.18. 26. 2\J. !J2; 10, :rn; 11, !12; 12, -H. 4!/; 13, 20; 111, 2L 
ir), 2 .. t; 16, 5. 27. 28; 17, 8. 18. 21. 23. 25. 

-11 Io 5, n. rn-20. :rn. 
12 lo 8, 2,G. 28. 3-8. '10; '12., Hl. 50; H, '10. 2-1; 15. '15; 17, 8. J.L 
43 Jo 8, 49. 55; 10, :15. 
H lo 4, 34; 5, :w; 6, 38-Hl; 8, 29,; 10, 18; H, :H; 1;1, 10; 17, l1. 
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Y esto DS lo que no~ dicen los 8inópLicos ele una manera m,ás 

direclu a nuestro p1'op6silo en aquellos casos en que Jesús 

habla con su Madre. 
El misterio de la respuesta a su Madre en el rrernplo, a la 

edad de doce años, no es mús que éste .. Jesús se debe a las 

cosas y 11 in voluntad del Paclee (Le 2/10). Si luego vuelve 

con ellos a Naza!'et y les está sujeto, es porque así cumple 

con lqs cosas de su Padre. 
Había ¡wsado un año largo desde el -suceso de Caná, por­

que ,Jesús estaba en pleno ministerio galileo, cuando un día 

le anuncian que sn 1lfculte, en prin1er lérmino1 y sus her1na­

nos, querían vedo y hablarle .. La respuesta conserva la mis­

ma frialdad y dureza de las otras dos antel'iores del rremplo 

y de Canú: "lQ1.tián es rni mcufre y quiénes son -nds hcrrna­

nos?'' (M.t 12/18). Es una respuesta ·negat.iva. Jesús no conoce 

los vínculos de la carne y de ln sangre. No conoce más ·que 

los ele! espíritu. Sefialando con la nrnno a sus discípulos, dijo: 

"!/ e a_<¡u.i mi rnculre y :nds hertnanos. Cualqnfora qne hicim;c 

la 1Jolnn,tad de rnJ Pwi-l'e del ciulo,. egc es nú h f!J'm'ti.-rw y nri 

hennana y rni "Jnwt-ten (12/1-0/)()). 

Este espíritu es el nlismo que nosotros defendemos para 

la rcspucst.a en las bodas de Cn.nú. 
San Lucas nos ha conserva(\o otra respuesta inspirada en 

la misn1a clevacü5n ele 1niras. Eis la reacción de Jesús nnte 

las alabanzas que dirigió n su 1Vlad1•c UIHL mujo!' del pueblo 

dentro de un plano humanó: '1 /JienaventuNulos ·-rncís bien los 

que oyen la paíaln'C/. de f)ios y /a, g1w.1·cla:n" (Le ii,28). 

2. L1\ llOHA Jm JI<:SUS 

Si examinamos el contenido que tiene la horn de .Jesús en 

el rosLo del I1~vnngclio de S . .ruan, _veremos que prevalece con 

mucho el sentirlo quo lo hu dado S. Aguslín en el pasaje que 

csl.udimnos. La hora de .Jesús rnil·a. al morncHlo cumbr·c ele 

su vuelta al Padl'e. 
Ji~l P. G~ichle.r ha estudiado arnpliarnonlc csl.e lérmino-rn, y 

aunque su lrabnjo y sus argmnenLos no han sido suficientc­

rncnlc justipreciados, su conclusión sigue en pie y nadie ln 

ha refutado. li]l P. Lctgl'nnge aflnrn:ÜHl el HfJ2 -rn, que la hora 

de Caná. no se puede rei\"wir a la hora de la glorUlcación de 

.Jesús, como ,snst.ie11e el P. CHichtcr, pero no refutaba las ra­

zcnes en que él se hasn. 

45 A. c., p. :377-:J8~l. 
10 JJulWün, IlcvB!!Jl 1.1 (1032) 122, 
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El tér1nino hora (<üpo:) sale hasta veintiséis _veces en el 
JV gvangelio. Y solanrnnl-e en ocho casos se refiere al tiempo 
material n. En los deinás casos se refiere a un tiempo concreLo 
y trascendente de sentido religioso, que marca. la redención ,1s_ 
Si se examinan cslos pasos, se ye (¡ue la vuelta de ,Jesús al 
Padre tiene una irnporlaneia grande. Desde luego

1 
en todos lo~ 

casos donde expresamente se habla ele la hora <le Jesú..s, pres­
cindimos del caso do Caná, se habla de su muerte y glorifica­
ción por la. Vuella al Pndre ·rn. Es muy intcJ'esante el capftu­
¡,, V]J para el sent.ido que tiene la hora de Jesús. Se habla 
J~rimeraniente aquí del f.frmpo dn .Jesús (ó xdtpOi;)· Este 
tiempo es tiempo de ma11ifest.a0ión y glorifica.ció11 (7,6.8). 
Para sus parientes, la hora o el liempo de la glorifleación 
de ,Jesús había llcgudo, cualquier rnomenlo era aplo. Para él 
no había llegado l.odayía. Así explica S. Agustín, apoyándose 
Pll 7/10, dnndLl se (rala ciertamente de la hora de la. Pasión tiO. 

,Jesús alude varias veces en esle discurso de 1la fiesta. de los 
rrabernú.culos a su vuelta al Pn-dre. F1alta ya poco tiempo par;:i 
que vuelva. a su Padre (7,:1:1:Vi). Es el rnomenlo decisivo de 
su obra salvadora. A su glorificación estaba vinculada la vida 
eterna por la. efusión del Espíritu Sn:nlo en los creyenles (7,:m). 

Aunque en eslc capítulo no se habla cxpr·esamente más 
que una vez de 11a hora de Jesús idenUficada con su Pa­
sión (7,:JO), las demás veces se habla de la nlisma. bajo la 
forma de tiempo que no ha IJegndo todavía 1 pero que está 
para llegm\ y se le asigna una impol'tancia grande _para la 
vida espiritual de la Humanidad (7,:30). 

La hora de ,Jesús se vuel_v1~ ¡t identíflcar cxpresarncntc con 
la de su Pasión en 8,20 y en 12,23.27 se idenlificu implí­
citamente la hora con el mornenlo -de la glorificación. Es el 
1nomcnlo a donde se dirigía toda. su yid_u. . 

Las paJalJras del Sefior en este ú!Lin10 capítulo merecen 
especial consideración. Los gentiles han etnpezado a intere­
sarse por él. Y esta es la hora de la glorificación del hij O' del 
hombro (12,2-8). gs la hora de que el grano de trigo 1nuera 

'47 lo 1, 30; 4, G. 52 (dos veces). :rn; i1, O; 19, 4. 0n todos estos 
casos se ap:ica a 1a división lle;! tiempo. 1'1n 5, 35 tiene el sentido de -poM 
tiempo. 

48 lo Hi, 21 se reHcrc nJ 1rn1·lo de )a mujr·r, que es momento cl'itico 
y con el cnal se relaciona ,Ja hora del Se.fíor. 

49 Io 7, 30; 8, 20; rn, L üf. 12, 2327 1(dos veces); 1-6, 32; 17, 1. 
En estos últimos casos no se llahla expr('samen\.e de la 1lora de Jesús, 
pero se dice equivalcnlemcnle. 

50 La exégesis del P. iLagrnnge mis parece contradictoria; 7, 6 lo 
refiere al momento opor!.uno de :;u})il' u Jerusalén, mi·entrns_ que '7, 8 y 
7, 30 los refiere a la Pasión. 
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y dé fruto .. Jesús se conmueve e11 su cspíril-u, como en todas 
las grandes or,asioncs. Es la cun1hre -de su carrera y hace una 
oración sentida, pidiendo al Padre que lo gloriílquc en esa 
hora. Para eso ha llegado a ese tnomento, a esa hora crucial 
de su vida: para que el Padre lo glorifique (l2,27) . 

. La hora, que se re_pile enUdicamentc dos veces denLro del 
mismo verso, rslú cn1'gnda de senlido especial; es un momento 
cumbre previsto desde atrás y hacia donde Jesús viene ca­
minando ha.ce tiempo. A! principio -de su ministerio podía 
decir que no había llegado lodavín. Ahora al {in.al del mis­
mo dice que ya ha ller1ado. Y esto 1nismo dice el l!}vangelista 
al principio de su segunda parle, cuando empieza. la historia 
ele la Pasión: La :víspera de la Pascua, consciente Jesús de 
que habia llegado su lwTa., la hora de pa.sar rle este mu.rulo al 
Pad1'e... 13,1. 

Vuelve de nue_vo a hablarse de que la hora ha llega-do, 
porque estamos cerca del fin. Y aquí el Evangelista mismo 
nos explica cuál es la hora de Jesús, qué p,rüiende él por su 
hora: el tiempo de volver al Padre"· 

La oración sacerdotal comienza con la p.flrmación solemne 
de que ha lleg,,do la hora (é).~).u&sv ~ fopo). l•'uem de que 
rsta hr,ra se relaciona con la glorificación de Jesús, no hay 
mús <lelerminación que la del artículo, porque se trata de un 
momento señalado, propio, rnuy conocido, de algo buscado y 
esperado. Ha llegado, y el Hijo pide al Padre que lo glori­
fique (17,1). 

A rnedida que se _va acercando la partida -de .Jesús, la hora 
&parece más frecuente en sus labios y en la pluma del Evan­
gelista. Solamente en el discurso de la Cena sale hasta sfote 
veces. Si le E,ñadimos las otras .veces que sale en el discurso 
de la flcsta de los rrabef'núculos (dos veces) y el Domingo de 
Hamos (tres veces), tenemos hasta doce casos, que es la n1i­
tad del empleo en lodo el Evangelio. J1js decir, que la hora 
en el IV I~vangeilio no es algo indiferente, sino que tienC un 
marcado signo de trascendencia y redención. Añádanse a es­
tos doce casos los -dos en que ·Jesús la refiere a la nueva 
economía religiosa que está para _venir (li,21.2~{) y a la resu­
rrección de los muertns, que se considera ligada a la resu­
rrección rnis1na de ,Jesús (t">,25,28), y el rnon1cnto en que Juan 
toma a María por i\1fadre (19, 27), y se _verá la iln_portancia 
·que tiene la palabra en el IV E_vangelio y cómo coincide con 
la importancia que tiene en Canú. De veintiséis casos, ocho se 

fit Iva ¡i..s-ca~~ equivale a un infinitivo e-pcxegético, ,Ja hora de pasar. 
Gf. 15, 8. 12; 17, 3. ZERWICK, M .. Graecitas mbUca. Romae, 10'19, p. 9:l, 
n. 2~0. 
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refieren a,l tiempo y dieciocho a algo importanl.c en la vida 
de ,Jesús, y muy particularmen[.e a su muerte y glorificación. 

Si el sentido de la hora en Caná se reflere al prineipio de 
los 1nilagros, como es frecuente nflr1111u', lelldremos 1111 caso 
único en todo el lDvangclio, que discrepa del sentido corriente 
y como hecho que tiene desde e] capH-ulo VII, por lo nrnnos, 
y uun en los capítulos IV y V. Desde el capítulo IV la hora 
se aproxima; desde el capítulo XII la hora ha llegado. Se 
explica muy bien que en Caná no hubiese llegado, porque 
estarnos al principio -de la vida pública. 

:l. LA HORA JlloL C,\LVAHJU 

La respuesta de .Jesús en Canú <leja entrever, como hemos 
dicho, que las relaciones con su Madre experimentarán un 
cambio cuando llegue su hora. Si no tuviéramos o\,ro texLor 
esta conelusión la podríamos entrevc1\ pero su prueba sería 
muy difícil. Afo1-tunadamente, el mismo EvangeJisia que nos 
cuenta la osee.na de Caná, _vuelve a hablarnos de las relnciones 
de .Jesús con su Madre y nos las presenta en ol-ro plano. Han 
cainhiado. Vuelve a salir la hora. Pero en csn llora M.aría ya 
lo es todo para los discípulos de ,Jesús. 

Si se examina la intervención -de María en Canú, se ob­
.scrvará en ella el retrato de la madre de familia. Se da cuenta 
de la necesidad. Ve dónde está el remedio. Y con diligencia 
acude a él. Esto en lo que se refiere a la. fallu del vino. S!u 
previsión y eficacia llega. hasta el rnilag·ro. Apenas termina 
su diálogo con el Hijo, se va a los criados. Ha ,visto que hace 
falta prepararlos y los prepara. La. inLervcnción <le· su llijo, 
tenía que ser ex!raordinaria. y los criados podían extrañarse y 
poner resistencia. Ya no habla más el Evangelista de la Ma­
dre de .Jesús en Caná, pero ya ha dicho bastante sobre su 
papel maternal on las bodµs, i\-1adre inteligente y discreta., ma­
dre eficaz, madre caritatiya. 

Los frutos dq su intervención han sido principalmente de 
tipo espiritual y mesiánico. I~l remedio de la necesidad tem­
poral tiene poca impol'!.ancia al lado de la gloria o manifes­
tación 1nesiúnica del Hijo y de la fe de los discípulos. Estos 
son los frutos que registra el Evangelista, 1% deeir, que María 
ha empezado su papel de .Madre en la naciente comunidad 
de los fieles. 

Aunque el P. Giichler cree que la Virgen no buscaba el 
milagro, las circuns!.ancias y la conducta prueban lo contra­
rio, y por eso la generalidad de los aut.ores disienten de él. 
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Ahora bien, si la Virgen iJuscaba el rnilugt'o al dirigirse a 
su Hijo, dada su profunda 1niruda sobrenatural, no buscaba 
sólo el rCTncdio temporal de los esposos. Esta era la ocasión 
para que su Ilijo 1110s!rnse la gloria del Unigénito-I¡~lla sabía 
muy bien quién nra-y íHU'a que aquellos discípulos que le 
.seguían se confirmasen en su adhesión a él. La Virgen buscn 
-Lodo eslo y obra así como madre humana y como madre di­
vina, con10 madre temporal y como madre espiritual. 

Jesús en su respuesta parece atajar esla aclivídad mater­
nal, que londrá su plenitud y su tiempo propio. ¿Llega csle 
momento? Este es el misterio de las palabras que le cli!'ige 
en la cruz: 1l/ujttr, he ahi tu, hijo. · 

No _vamos ahora µ probar el conLcnido cspiriLual y univer­
sal de esa frase. Lo hemos probado ya en ot.ro trabajo r;2 1 y 
hoy se puede decir que es la sentencia más admitida. Al f1nal 
del pasado _año-1951-cscribía el P. T. Gallus estas palabras, 
que pueden sintelizar el estado exegético de este texto: "Si ex 
solo tcxtu el contexlu 1nat.ernila.:s spiritua.lis B. Virginis non 
potcst dcduci, quid verba illa D01nini indícant? Curmn te.m­
poralem '! Potcslne hoc componi cun1 n1e1ite Christi praescr­
tin1 in suprerno fastigio nctivitalis suac n1essianica.t~? Heclius 
putamus cmn S. Augusl-ino: "procul dubio, fratres, híc latet 
ali_quid" 53, 

Las ·palabras de ,Jesús en la cruz abren a su Madre el 
camino que le cerró en Ganá, el ca.n1ino de su acti_vidad n1a­
ternal espiritual. Estamos en otra hora; empiezan otras rela­
ciones de .Jesús y de sus discípulos con la Madre. g¡ Calvario 
ilumina así 1a. escena de Caná. ¡,'1.1endrá un scnLido profundo 
y enfál.ico aquel "ex illa horn" del discípulo Amado? ¿Habrá 
él relacionado esla hora con aquella otra de Caná, que no 
había llegado entonces? ¡,Será aquella misma, que ha Üogaclo? 

IV. El texto y contenido inmediato. 

Pasemos al estudio -directo del texto y :vea1nos si se puede 
mantener la mfsn1a línea de dirección que nos da. el contexto 
r-emoto. 

1. ¿Quid mihi et tibi (cst) mulie,·? (,, !¡,.o, xa( oo() 

Los estudios publicados al presente prueban suficientemen­
te el scnLido negativo ele csLa frase. Por eso el P. Zerwick 

52 neata Virgo omnium spirilualis Mater ex Jn. 19, 26.21: VerbDom 
27 (1949) 65-7:l. 

53 mn el juicio que hace de la obra de BE1tTETT0, D., Maria twl d.ormna 
cattol1co, 'rorino, Hl50, en VerhDom 29 (19M) 313. 
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escribe, a propósito del al'lículo de Preisker: "Hecle tamcn 
Preisker in Jo 2,'1 repu1sarn vidcV' M, 

Se puede dar por cie1·to hoy {lía que la respuesta de ,Jesús 
es negativa. Así lo prueban todos los lrabajos publicados has­
ta el presente, todos los ejemplos que se aducen de la misrna 
frase en otros t.exlós bíblicos y la misma razón que aduce el 
Señor, cuando dice que no ha. lleya.<lo su. hm·a. "r,,a diflcull.ad 
está en determinar concretamente el contenido ·negativo de la 
primera parte. 

Generalmente se cree que el Señor niega lo que su l\1adre 
le pide. Como la mayóría de los aulores sosliene justamente 
que su Madre le pedía un milagro, la 1nayoría sostiene tam­
bién que el Señor en su respuesta niega el milagro. El Padre 
Güchter, para probar que el Señor no negaba el 1ni1agro

1 

trató de probar que la Virg·en no se lo pedía. Pero en este 
punto parf.icular creemos que no se atiene al contexto. Nos 
parece cierto que la Virgen pedía un milagro. Lo que se debe 
averiguar es si la respuesta del Señor negativa afecta direc­
tmnenle al milagro y a la pelición de la Virgen. Y en esto 
nos creemos obligados a disentir de la 1nayoría de los auto­
res. g¡ St'ñor en su respuesta no niega el 1nilagro. La prueba 
la tene1nos en que la Virgen no lo cnt.endió así. Si las pala­
bras del Hijo hubieran sonado a repulsa de su petición, Ella 
rio hubiera ido inmcdiatan1ente a pre¡Jarar a los criados, se­
gura de que iba a suceder algo extraordinario. Si el Señor 
hubiera negado el milagro, tampoco lo hubiera hecho sin con­
tradecirse a sí 1nismo. 

Se dice que en el tono de voz, en el geslo, en algo que 
ha suprimido el gvangclisla dejaría entrever el Señor que ac­
cedía a la petición <le sn i\1'.adrc, por ser Ella, haciendo una 
excepción de la ley general o adelantando la hora. Esta solu­
ción se busca, se supone, pero no está en el texto inspirado, 
como nos lo transmite S. ,Juan. La exége-sis debe hacerse a 
base de las palabras mismas sagradas. 

Para armonizar la conducta afirmativa del Señor y el senw 
tido afirmativo que la Virgen da a sus 11alabras en ·orden al 
1nilagro, hay que dist-inguir con Huperlo dos cosas en la ac­
tuación de la Virgen: su psicología y su pelic.ión. Su psicolo­
gía era <le madre, que pretendía socorrer a los esposos por 
un medio extraordinario, que pertenecía al orden rncsiánico y 
debía revelar lo que era s·u Hijo y afianzar la fe de los discí-

M Dando cuenta de!l artículo de PnEISHER, H., en VerbDom 29 (H}51) 
188. 
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pulas. La J,et.ición tenía J)_ot· objeto l'Crncdio.r la neccsiclncl tem­

poral con un medio extraordinario. 
Jesús en su respuesta se coloca cu el plano ·superior de los 

principios y prescinde del caso particular. Dirigir ln. actividad 

mesiánica suya era cosa exclusiva. -cle su Padre, no ele su Ma­

dre, y a. est.o es a lo que responde dircet.an1cnlc1. No le! perte­

nece a ti dirigirnrn en el camino de mi yocación o nüs.i(rn 

redentora. Los milagros entran de lleno en la ohrn que 1nc ha 

confiado rni Padi·e. Su _volurüad y 110 la tuya es · 1a que yo 

longo que obcdecnr en esta. mal-ería. 
Si examina.mos las palabras 1nismas de lu respuesla, vere-

1110s que en sí mis1nas consideradas se mnnlinnon clcntro de 

esta órbita de negación zwrsonal. 
"Quicl rnihi et l'ibi? 11 

• .La :ncgn-ción eslú lulentc en ,,_~1 p1'0-

nombre irüerrogat.ivo, que puede ,ser equivalente al aclYcrlJio 

neg-alivo: 1vihil, por el contexto prescnlc y el alcance que 

tiene en los otros ejernptos, donde sn hace uso ele la n1istrHl 

fr-aso. 
¡,Hacía. <lóIH.le se orienta la negación'? Hacia los dos pro­

nombres personales 11 rnihi, ti:ld", que están relacionados entre 

sí <le una manera enfática ·por la conjunción !{ay, El. 
gxamincrnos ahora el contenido de los dos pronomhrc·s. 

,1fllll es pronombre que se 1·etlel'e al que habla, a. Cristo. 

¿Qué conciÚ1cia Lertía Cristo ele sí en este momento, cuando 

hahla -de s1 mismo en· el IV Evangelio? Conciencia ele stt 

misión y :vocación 1nesiánica, de Enviado singularísimo del 

Padre. La. idea y la palabra de 1'1nisión'\ 11 enviarn, es fre­

cucnUsirna en el IV Evangelio. La conciencia y aun la reve­

lación de que es el i\ilesías _aparece desde el principio. Se 

rovela como tal a Anch'és y a Juan en las riberas del ,Jord~ff. 

Luego a :B,elipe. A .Natanael. En la primera Pascua, con mo­

tivo de la expulsión ele los venclcdorcs, a Nicodeinus, a. la 

Samarito.na .. Jesús sabe quién es, habla y obra como quien es. 

Si esta conciencia vale para cada instante de su vicla, 

vale de una manera especial en esta respuesta n1isleriosa y 

seca a su Madre. Esa oposición que reflejan sus palabras en­

tre El y Ella sólo se explica en esta conciencia de Unigénito 

del Padre, de Enviado del Padre. 
T/Bl es pronombre que se refiere a la Madre con quien 

habla. Para comprender el contenido de este pronombre en 

la mente de .Jesús, se debe examinar el líl.ulo que expresa 

el vocaUvo adjunto, pues esle vocativo es el que expresa el 

conlenido del pronombre de segunda. persona: Quid m·ih·i et 

· Tllil, MUL!EI/? 
l!}n seguida se _ve la clislancia enorme que _hay entro el Uni-

2 



162 ,JUAN Ll~AT,, S, J. 

génito del Pacfre, el Mesías Enviado por el Padrt', que ha 
salido de su seno y ha de volver nllíi y la rnujer que le: ha1Jla

1 

aunque de hecho sea su nrndre, según la carne. Lo que le 
pide la Virgen pertenece al orden del Unigénito, del J~nvindo 
por el Padre, a la. esfera jurisdiccional del Pad1'P. L:1 Vii·g-en 
ha acudido a él corno a .i\1esín·s, ]lijo del Padre. Y en osta 
hipótesis procede la respuesta ncgatiya: uüuid milli el, tibi, 
n1ulicr?'1 

El contraslc cn(re los dos }Jronon1i:ll'CS es!á muy acentuado 
por la conjuncü)n. 

La negación de li:t rcs}Jucsta. se orienta así en sentido pe1·­
sonal. En el n1ismo sentido que se orien!a la respuesl.a. del 
rremplo y ·la respuesta. posterior, cuando la Virgen vaya. con 
sus parientes1 _queriendo hablarle. Y como, por olra parte, l/1 
orientación en el senlido del milagro o de la petición que 
l1acc la Virgen, queda excluída pür la in[crpretación que Ella 
le ha dado y J)Ol' la conducta. afirmativa del misnw ,Jesús, 
queda como única y exclusiva csla orienlaciún personal. 

En el fondo de la respuesta ha.y una .verdadera. aJfr1na­
ción: el principio dircclor de toda la act.iyidad mesiánica de 
.Jesús, que es el mandan1iento de su Padre, la ,voluntad de su 
Padre, de quien dependía exclusivamente la aeciún hislórica. 
salvadora dd Hijo. Afir1nar esto no es 1mevo ni tampoco es 
ofensivo pa1•a la ivfadre, como no fué ofensiYa la respuesta 
que le dió en el rrcmplo. Aquí hay todavía otro atenuantl\ que 
es la segunda parle de la rcspuesla y que al rn.ismo tiempo 
re\'ela. •suavemente e! papel que ha de dcsempeiíar la l\1adrc 
en la economía de la redención. Si después hace lo que su 
Madre le ha pedido., es porque en esa petición ha visto Jesús 
Ja .voluntad de su Padre. 

2. N onrlu.111 ven.U hora, niea ( olrrcw T¡xit ·i¡ {1\pa ¡1ou) 

Esta scgul!da parle de la respuesta se reflere cicrt.amcnt.e 
a la prilnern, la cual debe explicar y razona1·. Si el sentido 
de la primera. es rechazar la petición de la Virgen, esf.a se­
gunda se deberá lraducir así: "No )Juedo concedert.c lo (pie 
1110 pides, porque aun no hn llegado la h01'a d1">: hacer rn:i­
lag-ros ". 

gsta cxplí.cación cnctÍt'n[ra varias dificultades. 
i.n) Dar por supucslo que la prirn.era parte nieg-a la. peti­

ción que hace la Virgen, lo cual no está conforme con el 
context.o siguieu!.e, y prescinde de que la negativa pueda. refe­
rirse a la p_sicología de la Virgen, e.orno he1nos expucs!o an!es. 
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2.n) La r•¡:t;,_;úu que alega el 8cfior JHU'a.. 11cg·a1·sc a hacer el 
n1ilagro que le pide su M·adre parece :muy pequeña. I1,aHan1 
n1uy pocos días pat'a la primera Pascua, cuando va a hacer 
n1uchos milagros en .Jerusalén. I~l adelantarse unos días no 
parece que jusWlc¡uc un tono tan resucito y tau serio frente 
a. s11 Ñladrc y más, cuando luego él misrno se contradice ha­
ciendo lo que le ha pccliclo la Virgen. 

a.11
) !Bl adverbio temporal nondwrn (oll11:m) pat'CCü indicar 

que, si hubiera llegado la hora. de hacer los milagros, no ha­
bría ninguna. dificultad en lo que pide la Virgen y que, por 
tanto, llegada esa hora, las relaciones del Hijo con la Madre 
deberían r.xpcrimenlar un cambio ele 1nayor benevolencia y 
nccrcamient.o. Eslc cambio se debería esperar desde la Pas­
cua primera. Jesús, sin embargo, como hemos :visto antes, 
sigue durante lodo el ministerio público con ]a rnisrna aus­
tcrjdad y frialdad frente a su ~ladre. 8ólo en c"l Calvario pa­
t'CCc cmnbiar, cuando se dirig·e por sí misrno a. Ella y le hace 
·!a encomienda del discípulo Amado. 

11.") El verbo vcnit ('~rn) de por si puede Lener senti-
do do pcrt'eclo o de futuro inn1eclialo o presc1üe. Eu el primer 
sentido se traduce: mi hora no ha. llegado. gn ol segundo 
senUclo se debe /rae.lucir: mi hora no llf!.<J(t t.odnvía, le falt.a 
aún Liempo. (Cl. Io 8/12.) 

Cualquiera de las dos (.1·aclucciones son ·posibles grarna­
~icalmente. Los que refieren la hora a 1a próxima Pascua es­
cogen la pt•imera y prescinden de In, segunda., que no se les 
ncomocla, ya que la Pascua estaba muy cerca. J,~sta. exclusión 
hay que probarla. Tanto más cuanto _qu~~ en los demás casos 
en que el Señor dice que su hora no ha llegado o que ha. lle­
ga.do, usa aoristo tílí, y cuando dice que est.á para llegar, usa 
J/l'es11nte so. 
· G.n) Aplicada la. hora al tiernpo de e1n_pezar los n1ilag1'0s1 

se rompe la dirección general _que conserva esta palabra en 
el resto del l~vangelio, sobre todo cuando se habla ele la hora 
de Jesús. Ji~n este caso, que es aquí el nuestro, siempre se rc­
flel'c a la. salida del _mundo, a su glor.ificación. 

Esto tiene mayor fuerza, sí se atiende al a·rt-ículo (-~ <i'>pa), 
que indica algo deterrninado y conocido, y se puede aplicar 
mejor a. ose .momento cumbre ele la vida del Señor, que es 
su salida. del 1nurn.lo, y adonde _parece dirigirse toda su ac­
tividad. 

6.11
) .El adjct.iyo posesivo u,mea 11 (en griego, 1.tou) se cx-

55 rJ,riMfht Jo 7, :rn; S, 20. n,Y¡).üOav Io .12, 2:J: J;). 1: 17, 1. Yf.íl(Jn 
[2, 27. 

rrn €p1.ycw 10 -í. 2.1. 2:i: :-,, 2:í. 28; te., 2. 2;;. J'l. 
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plica mejor si lo referimos a algo directo y pePsonal de Jesús, 
como es su gloriíicaci6n y salida del rnundo. g1 tiempo de 
empezar los 1nilagTos no era más de .Jesús {1ue·e1 bauUsrno o 
el toslimonio del Bautista. 

Sí en vez de referir la hora al momento de empezar los 
milagros, la relacionamos con el momento de consumar la 
redención, las dificullades parece que se resuelven. 

gr verbo venit (f¡xc¡) puede tl'aducirsc por perJ'ecLo o por 
futuro innu~diato; el adverbio temporal nondtun (rJ~xm) en­
cuentra su l'épliea aflrn1aLiva en las palabras del Calvario, 
donde las relaciones de María con ,Jesús v su nhra entran cu 
una uueva fase; el pro1wmlwe dr rn-f. (i1~wl ti~ne un sentido 
oxacto personal; el artículo tiene también su sentido pleno, 
pues designa la hora más cone!'ela y conocida del 8efior, la 
de su partida ele este mundo. 

Pinalmente, la seg·unda parte 1nantic-nc su !)ct•fecLa rela­
ción con la prim.era y le da un sentido' propio y 1nuy digno 
de Jesús y de su Madre. Mientras ,Jesús cumple la obra de' 
su Padre, sólo El dispone de su :volunLad. Ella consmnada

1 
la 

l\1adre entrará plenamente en la. economía de la redención. 

V. El contenitlo mariológico, 

Nos parece imporlanle para la explicación del texto la in­
tención que ha dirigido al EvangelisL11 en la elección de este 
milagro. 

gs c-iaro que ha debido influir en su mente el íin apologé­
tico. De aquí la selección de dalos y pormenores, que prueban 
hasla la evidencia la realidad histórica y sobrenatural del he­
cho; de aquí la consignación de los efectos del 1nilagro. Jesús 
reveló su g·loria y los discípulos 6e conllrmaron en la fe. 

l\rfas este fln no agota l.u intención del }!jvangelista. Cree­
mos que Sa.n ,Juan, el hijo de :María, eomo lo llama Jesús 
desde la cruz, so ha propuesto también rnostrar la gloria de 
la lVTadre de ,1esús. Este es el n01nbre que él sicnnpre le da, 
co1no si no conociera el propio de María. 

Dos veces m.encioua.. San ,Juan a la Madre de Jesús: una 
aquí en Caná, cuando el Unigénito rnucslra por priincra vez 
la g"loria del Padre. La segunda, en el Calvario, cuao<lo con­
suma la voluntad del Padre y empieza su definitiva glorifica­
ción. J!}n ·las dos ocasiones ,nos dice que estaba prescnl.e la 
Madre de Jesús. En el Calvario hay ciertamente un senlido 
profundamente rnaríológico. ¿No lo tendrá también el episo­
dio do Caná? 
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gn el Calvario Jesús Ilornbra pública y oflcialment.e a su 
Madre _por madre uni.versul y espiritual de sus discípulos. En 
Caná es María. la que por sí misma se toma esle oficio de ma­
dre de todos. Madre temporal que quiere remediar la falta de 
los esposos y madre, sobre tocio, espiritual que pretende reve­
lar h gloria de! i\1esías y aflanzar la fe de sus prjrncros discí­
pulos. 

La importancia que San ,Juan le hn. dado _a la presencia de 
la Vil'g·en en Ca.nú es In. mejor prueba del fin rilariológico que 
él se pI'oponía también. 

Como San .Juan ha seleccionado los hecho,s genet•tlles de su 
Evangelio, así también ha seleccionado ;mucho los pormenores 
de cada narración. Ila omitido mucho y se ha quedado con lo 
más seleclo y :¡n·opio para su fin. TDn la historia de Cnná ha 
suprimido mucho. Lo que conserva tiene su i,ntención part.icu·· 
lar. Pues bien, después del hecho mis1no del n1ilagro, lo quu 
1,iene más importancia en Ja narraciCJn es la pre,sencia de la 
Madre de ,Jesús. Desde el principio nos dice que Rlla estaba 
nllí. gg posible que la invitación de ,Jesús se debie1'a a. la pre-· 
senci.1 de su Madre 57. La preparación del milagro toda es de 
la :Madre de Jesús. Ella advierte la falta del vino, Ella se dirige 
en seguida a Jesús, Ella dispone a los criados. Corno preparó 
la hora de Belén, así prepara t.ambién la hora de Ca,ná.. 

Duda la persona de quien narra, el discípulo que tomó a la 
Madre de .fesús por madre pro'pia, dada la importancia que le 
ha dado en l,a escen.a del Calvario, dada la importancia. que le 
da también en esta de Canú., el Evangelista. no puede hablar 
aquí de la Madre para dejarla mal, sino para dejarla muy 
bien . .De aquí un principio fundanrnutal -ele exégesis: aquella 
explicación será. rnás con.forme .a la mente del Evangelista que, 
conforme con la letra y el conlcx(o, deje .mejor la gloria de Ja 
:Madre de ;1 csús. 

Aunque éste es un principio clarc1i corno ohserva Roschini 58, 

no siempre se ha tenido en cuenta, y así se explican muchns 
desviaciones en la interpretación do nuestro texto. Unos auto­
res dejan malparada la dignidad de In. Virgen y otros no le da.n 
todo el realce que f;-;na se merece Ml, 

;,7 De la Virgen solamente dice que csta/Jci alli. De Jesús dice que 
fué invitado. Alguien pudiera creer por C'l g'r, l{ny (vocatus est autem 
et resus) que tamJ;ién la Madr9 habla sido invHada. Pero esto ET, l(!l!J 
se rcflere a la invitación ele los íliscfpu!os, como si dijera: fué invitado 
tanto (et) .Jesús como (et) los cliscfpu:os. 

r;s vua en ,llar/a, p. 257·253. 
r;o GALLOS escdbe rccicnlcrnento que Dl•:n:nn'ro !.rala "vaMc lciunc, 

ne di-c·am insufficicntcr" la importancia mariológica que tienp lo 2, /1: 
VcrhDom 20 (1951) :n.3. 
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A base de es!e prineipio, examinemos las dos in{erpreL1-
ci.ones que venimos cmnparando: la que refiere la hora de ,TP­
sús a los m.ilag·ros y 1a que la refiere a su salida del mundo. 

gn la primera infcrprn!.aci{m, el Sellar empieza por 1•cclw­
zar lo que le pide, úl milagro en favor de los esposos. En la 
segunda inlee)"irc!.aeión el Sefior no rechaza la pcl.icíóu de la 
Virge-11; sólo affrm.a que su act.ividn.d nrnsi{wica no depende dn 
ella, sino -del. Padre·. 

En la primera inl.e1·prelación la negativa queda suavir,a<la 
en parlo por la razón adjunta: no le )_)ucdo conceder lo que 
pides, porque .no ha llegado el tiempo de hacer rnilagros. Ell 
la seg'unda int.erpret.ación también queda ,suavizada la nega­
t.i'va de subordinación, porque se lim.ila a.l tiempo de su minis­
terio. l\t[ientras consumo la obra de mi Padre, sólo -depc}ndo 
de g1, 

gn la prilncra inler'jwetación se hace .ver el p1i'¡wl impor­
Lant.e de In Virgen en la distribución de las gracias, por cua11-
to que su i-ntercesión ha adelantado la hora de los milagros, o, 
por lo 1nenos, ha logrado una excepción dentro de la ley ge­
neral. Sin embargo, hay aquí algo anormal: la Virgen pide 
algo que está fuel'a de ley, la Virgen insisíc en algo t1ue no 
entra en el plan genenll del Padre y del llijo. Su influencia 
se 1·cvela Jwecisamcntc en lograr algo que cae fuera del pla,n 
general divino. En l¡¡ sc-1:;;-unda explicación la Virgen ni pide 
ni oblie,nc nada que esté fuera de Ley. Ln Virgen )")ide un/1 
cosa que entra dentro de la economía mesiánica. El m.ismo De­
ñor viene a dr:cir esto, cuando concede a su Madre lo que le 
ha pedido, dcspuós de haber hecho eoJJstar que él en el orden 
de los n1ilagros tiene que s<:guir solamente la voluntad de su 
Padre. Si hace luego lo que le pide su Madre, c~s que la peti­
ción estaba eonforme con la volun!ad del Padre. Así 1enemos 
doblemente aflnnada la dignidad {le la Virgen: obtiene lo que 
pide y pide ,sicn.1.prc lo que es conforme a los planes salvado­
res ':l sapientísímos de Dios. 

La importancia nrnriológica de Canú se puede decir que 
ter1nina aquí en la primera explicación, cuando em.picza pre­
cisamente lo 1nás hermoso y propio -de la segunda. La rcspw•s­
ta del Señor en nuestra exégesis contiene una flna y velada 
profecía del papel m11ternal que ha de desernpeñar su Madre 
en la econo1úía de la redención. Esta profecía se expresa muy 
t.cnue-1.nente en la segunda parte de la respuesta: nondu1n venit 
hora 'Inca. Si .Jesús, mientras eonsurna la obra de su Padre, 
sólo depende de l~l, pai'eec indicar que, cuando consume esa 
obra, dependerá en eierl.a manera de alguien mús, de su Ma­
dre. Es decir, que cuando llegue la hora de la propia g·loriflea-



ciún y de la aplicación de sus mél'Ltos, la Virgen entrará en 

otra relación rnús estrecha con su Hijo. 
r,;st.a. conclusiún sería ,sólo una conjetura, si no se añadie­

ran dos razones mús: 
L" De hecho ,·cmos en el Calvario que Jesús i:I1vitn u su 

:\:'fadl'e a un papel trnsccnclcrüal y muy nctiyo en el seno de 

sus Iiolcs. 
2.n Las dos escenas de Caná y el Calvario, conservada-s por 

un mismo y único gvaugclisla, guardan onlre sí íntima rela­

ción. En Cnnú la Virgen Cmpieza, a actuar como madre de los 

fieles. ,Jesús lP dice que esa actuación suya no ha llegado to­

davía, que llcgai·ú nl fínal do su vida. Y de hecho al final 11' 

confierl1 tsc cargo maternal. Por olro lad(\ el carácter del 

LV 1Dvangelio1 de11lro siempre de la n1ús pura y exacta histori­

cidad_, con10 prueban cnt.re otras cosas la iln ura de sus dela­

llcs) su marco geográllco y cronológico, tiene mucho de sim­

bólico. Los hechos que cuontu son _verdaderos tipos y figuras 

de realidades espirituales. Así, lrt, curación del ciego de naci­

miento ns un hecho histórico cargado de un simbolismo espi­

ritual: .lesú.c:, luz ele los hombres. La resurrección de I~úzaro es 

igun.lrncnle una historia con scut.iclo de parúhola: Jesús, vida 

y 1·esw·rceción de tos hombres. Esle silnbolismo puede darse 

también en Canú. La realidad hislúrica de la conversión del 

agua en vino es lipo de la t.ransforrnaciún espiritual que .Jesús 

vonín. n. operar en el mundo del espíritu. 
Si el milagro tiene •su simbolismo, el 1nodo como se opera 

l(, puede t.nmbién lc,ne1>. La inlcrveneión {le la lVlndre de ,Jesús 

en Üstc momcnlo histórico es sínüJOlo de su influencia en ln 

transformación que .va a obrar ln levadura. del erist.ianisrno en 

la masa del paga,nismo y judaís1no desde el día en que ,Jesús 

consume su 11clívidad redentora. 
Y cs!.o que ahora cuenta San ,Juan con sentido de figura y 

-símbolo, será lo que exprese cunndo diga quo él, en nmnbrc de 

todos los que so,r1 amados de ,Tosús, ha to1nndo a su Mndro por 

madre p!'opia. 

VL Conclusión 1nadológica. 

Lu ho!':.1 dt.' .Jesús la explica Han .Juan como el momento de 

dejar el mundo y volvcl'SO a su Padre (13,1), corno el momento 

de que el Padre gloriflque al Hijo, para que el Hijo dé la vida 

eterna a los elegidos del Padre) la _vida eterna que consiste en 

conocer al Padre y en conocer a ,Tesucrislo su l½nviado (t7,1-:J). 

r1~n este momento es cuando ,resús 7 desde la cruz, le dice a su 
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l\-Iadrc que mire por sus f1clcs, que se quedan e11 el mundo. Y 
a: este rn01nenl.o, según hemos explicado, alude en su respuesta 
en Caná. Es decir, que mienti·as .Jesús está en el mundo, g¡ PS 

quien t.icnc que actuar, bajo la dirccci{m de su Padre. E~l guar­
da a sus fieles, El n1ira por ellos. C1uando El se vaya es cuando 
tiene que actuar su l\Jadrc. 

¿En qué sentido ha de achrnr? En el rnis1no que actúa eu 
Cwnú.: cooperando a la glol'ia de .lcsús y a la fe de los discí)Ju­
los. Así se logrará el 11n de la Encarnación: l!~l Verbo se hizo 
carne para que todos los que erecn en él tengan la vida etcrnn. 
l\1aría ha de ac!uai> como madre espiritual y universal de to­
dos los fieles, como madre de vida eterna, que consiste en que 
los hombres conozcan al Pad1•c y al llijo. I~n la hora de la glo­
rificación de ,Jesús, que coincide con la hora dr la yida eterna, 
entra también la hora de su l\,fadrc. 

San Juan tiene también otra nota ¡Hira dt:scribi.r la hora 
de ,Jesús: la efusión del Espíritu Santo, que 1110 se da a 1os 
fieles hasta que .Jesús no se va y es gloriílcado (7,:•m; 10,7}. 

Tenemos así t1·cs notas esenciales de la. hora de Je.sús: es 
el momento de fJUC el Padre sea conocido, el momento de que 
el Hijo sea gloriflcado, el momenlo de que el Espírilu Samlo 
sda derra1nado sobre toda carne. g1 rnomenlo de la vida. eter­
na. gn este momento entra 11al'ía. ¿No conílr1na esla verdad 
toda In llistol'ia n1ariana de la. Iglesia y de las almas'? 

Profesor de la Sagrada Esm·itru·n en la Fa;cnltad teológica de 
(franadn. 




